
La vida está llena de grandes retos y desafíos, y la experiencia en el instituto no es uno 
más. Este nos deja la satisfacción de haber hecho posible lo imposible.
Nos propusimos grandes metas, hoy puedo decir que cada una de ellas fue superada 
gracias un equipo maravilloso. Un equipo que tuvo siempre ganas y entusiasmo para 
llegar a territorio, en cada rincón del país puso su empeño para llegar con soluciones 
a miles de familias colombianas.

Me voy con la tranquilidad del deber cumplido, con mucha felicidad por saber que en 
el ICBF hay personas comprometidas y apasionadas por lo que hacen. 

Quiero expresar mi admiración y gratitud a todos los colaboradores y compañeros 
que encontré en esta institución y que entregan lo mejor por el bienestar de los niños, 
niñas y adolescentes del país.

Recorriendo el país, me di cuenta de que ustedes son el mejor equipo. Con muchos 
de ustedes fui a donde tuviéramos que hacerlo para unirnos contra la violencia hacia 
nuestros niños; con muchos me reuní para compartir consejos y experiencias que nos 
fortalecieron; con algunos compartí abrazos y momentos de alegría al lograr 
despertar sonrisas en nuestros más pequeños, con otros compartí momento de 
tristeza cuando conocíamos casos de maltrato o violencia. 

Viví momentos inolvidables que se quedan grabados para siempre en mi corazón, 
pero, sobre todo, con ustedes aprendí que no hay imposibles cuando se trata del 
bienestar de la niñez y la adolescencia de Colombia.

Quiero que siempre recuerden que quienes pertenecemos al ICBF tenemos el poder 
de transformar la vida de los niños, niñas y adolescentes, de generar sonrisas y tocar 
sus corazones. Ese poder no se compara con ningún otro, porque es la herramienta 
para lograr un país con paz y equidad.

Cuidar a nuestros niños es una manera increíble de conocer el país. La sonrisa de los 
niños demuestra que esta experiencia enriquece nuestras vidas.

Nuestros resultados son fruto de un equipo valioso, transparente y profesional. Como 
servidores públicos, colaboradores y profesionales debemos preguntarnos qué niños 
le estamos dejando a nuestro país. Estoy segura que con todos los esfuerzos que 
hacemos estamos dejando niños preparados para la vida.
 
Saben que soy una persona de puertas abiertas, dispuesta a trabajar 24/7, y desde 
donde me encuentre, espero que sigamos haciéndolo en equipo por nuestros niños, 
niñas y adolescentes, porque ellos son lo primero.

Les deseo a todos éxitos y que nunca dejen de soñar y apuntar alto, pues así es como 
se logran grandes resultados. Sigan demostrando que cuando se juntan la pasión y el 
conocimiento es posible lograr verdaderas transformaciones.

“Primero los niños”
“Vamos por más”
Infinitas gracias,

Familia ICBF, 


